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De la Médium

	Vera Ivanovna Kryzhanovskaia, (Varsovia, 14 de julio de 1861 – Tallin, 29 de diciembre de 1924), fue una médium psicógrafa rusa. Entre 1885 y 1917 psicografió un centenar de novelas y cuentos firmados por el espíritu de Rochester, que algunos creen que es John Wilmot, segundo Conde de Rochester. Entre los más conocidos se encuentran “El faraón Mernephtah” y “El Canciller de Hierro.”

	Además de las novelas históricas, en paralelo la médium psicografió obras con temas “ocultismo– cosmológico.” E. V. Kharitonov, en su ensayo de investigación, la consideró la primera mujer representante de la literatura de ciencia ficción. En medio de la moda del ocultismo y esoterismo, con los recientes descubrimientos científicos y las experiencias psíquicas de los círculos espiritistas europeos, atrajo a lectores de la alta sociedad de la “Edad de Plata” rusa y de la clase media en periódicos y prensa. Aunque comenzó siguiendo la línea espiritualista, organizando sesiones en San Petersburgo, más tarde gravitó hacia las doctrinas teosóficas.

	Su padre murió cuando Vera tenía apenas diez años, lo que dejó a la familia en una situación difícil. En 1872 Vera fue recibida por una organización benéfica educativa para niñas nobles en San Petersburgo como becaria, la Escuela Santa Catalina. Sin embargo, la frágil salud y las dificultades económicas de la joven le impidieron completar el curso. En 1877 fue dada de alta y completó su educación en casa.

	Durante este período, el espíritu del poeta inglés JW Rochester (1647– 1680), aprovechando las dotes mediúmnicas de la joven, se materializó y propuso que se dedicara en cuerpo y alma al servicio del Bien y que escribiera bajo su dirección. Luego de este contacto con la persona que se convirtió en su guía espiritual, Vera se curó de tuberculosis crónica, una enfermedad grave en ese momento, sin interferencia médica.

	Vera Ivanovna comenzó a psicografiar a los 18 años. Según V.V. Scriabin, sucedió algo “sobrenatural” cuando escribió: “A menudo, en medio de una conversación, de repente se quedaba en silencio, se ponía pálida y se pasaba la mano por la cara, empezaba a repetir la misma frase: ¡Dame un lápiz y papel, rápido! Por lo general, en este momento, Vera se sentaba en un sillón en una mesa pequeña, donde casi siempre había un lápiz y una libreta de papel. De repente, comenzó a escribir sin mirar el papel. Era una verdadera escritura automática. (...) Este estado de trance duró de 20 a 30 minutos, después de los cuales Vera Ivanovna generalmente se desmayó. (...) Las transmisiones escritas siempre terminaban con la misma palabra: Rochester. Según Vera, ese era el nombre (o más bien, el apellido) del Espíritu que recibió.” (V.V. Scriabin. Recuerdos. Ver # 65 de la bibliografía, p. 24– 25).

	Un testimonio similar se puede encontrar en las “Notas literarias” de M. Spassovsky: “En el estado inconsciente, ella siempre escribe en francés... Sus escritos son traducidos al ruso y escritos juiciosamente por la propia autora o por una persona de su confianza.” (M. Spassovsky. Notas literarias –. “Veshnie Vody”, 1916, volumen 7– 8, p. 145).

	En 1880, en un viaje a Francia, participó con éxito en una sesión mediúmnica. En ese momento, sus contemporáneos se sorprendieron por su productividad, a pesar de su mala salud. En sus sesiones de Espiritismo se reunieron en ese momento famosos médiums europeos, así como el príncipe Nicolás, el futuro Zar Nicolás II de Rusia.

	En 1886, en París, se hizo pública su primera obra, la novela histórica “Episodio de la vida de Tiberio”, publicada en francés, (así como sus primeras obras), en la que ya se notaba la tendencia por los temas místicos. Se cree que la médium fue influenciada por la Doctrina Espírita de Allan Kardec, la Teosofía de Helena Blavatsky y el Ocultismo de Papus.

	Durante este período de residencia temporal en París, Vera psicografió una serie de novelas históricas, como “El faraón Mernephtah”, “La abadía de los benedictinos”, “El romance de una Reina”, “El canciller de hierro del Antiguo Egipto”, “Herculanum”, “La Señal de la Victoria”, “La Noche de San Bartolomé”, entre otros, que llamaron la atención del público no solo por los temas cautivadores, sino por las tramas apasionantes. Por la novela “El canciller de hierro del Antiguo Egipto”, la Academia de Ciencias de Francia le otorgó el título de “Oficial de la Academia Francesa” y, en 1907, la Academia de Ciencias de Rusia le otorgó la “Mención de Honor” por la novela “Luminarias checas.”

	 

	 


Del Autor Espiritual

	John Wilmot Rochester nació en 1ro. o el 10 de abril de 1647 (no hay registro de la fecha exacta). Hijo de Henrique Wilmot y Anne (viuda de Sir Francis Henrique Lee), Rochester se parecía a su padre, en físico y temperamento, dominante y orgulloso. Henrique Wilmot había recibido el título de Conde debido a sus esfuerzos por recaudar dinero en Alemania para ayudar al Rey Carlos I a recuperar el trono después que se vio obligado a abandonar Inglaterra.

	Cuando murió su padre, Rochester tenía 11 años y heredó el título de Conde, poca herencia y honores.

	El joven J.W. Rochester creció en Ditchley entre borracheras, intrigas teatrales, amistades artificiales con poetas profesionales, lujuria, burdeles en Whetstone Park y la amistad del rey, a quien despreciaba.

	Tenía una vasta cultura, para la época: dominaba el latín y el griego, conocía los clásicos, el francés y el italiano, fue autor de poesía satírica, muy apreciada en su época.

	En 1661, a la edad de 14 años, abandonó Wadham College, Oxford, con el título de Master of Arts. Luego partió hacia el continente (Francia e Italia) y se convirtió en una figura interesante: alto, delgado, atractivo, inteligente, encantador, brillante, sutil, educado y modesto, características ideales para conquistar la sociedad frívola de su tiempo.

	Cuando aun no tenía 20 años, en enero de 1667, se casó con Elizabeth Mallet. Diez meses después, la bebida comienza a afectar su carácter. Tuvo cuatro hijos con Elizabeth y una hija, en 1677, con la actriz Elizabeth Barry.

	Viviendo las experiencias más diferentes, desde luchar contra la marina holandesa en alta mar hasta verse envuelto en crímenes de muerte, la vida de Rochester siguió caminos de locura, abusos sexuales, alcohólicos y charlatanería, en un período en el que actuó como “médico.”

	Cuando Rochester tenía 30 años, le escribe a un antiguo compañero de aventuras que estaba casi ciego, cojo y con pocas posibilidades de volver a ver Londres.

	En rápida recuperación, Rochester regresa a Londres. Poco después, en agonía, emprendió su última aventura: llamó al cura Gilbert Burnet y le dictó sus recuerdos. En sus últimas reflexiones, Rochester reconoció haber vivido una vida malvada, cuyo final le llegó lenta y dolorosamente a causa de las enfermedades venéreas que lo dominaban.

	Conde de Rochester murió el 26 de julio de 1680. En el estado de espíritu, Rochester recibió la misión de trabajar por la propagación del Espiritismo. Después de 200 años, a través de la médium Vera Kryzhanovskaia, El automatismo que la caracterizaba hacía que su mano trazara palabras con vertiginosa velocidad y total inconsciencia de ideas. Las narraciones que le fueron dictadas denotan un amplio conocimiento de la vida y costumbres ancestrales y aportan en sus detalles un sello tan local y una verdad histórica que al lector le cuesta no reconocer su autenticidad. Rochester demuestra dictar su producción histórico– literaria, testificando que la vida se despliega hasta el infinito en sus marcas indelebles de memoria espiritual, hacia la luz y el camino de Dios. Nos parece imposible que un historiador, por erudito que sea, pueda estudiar, simultáneamente y en profundidad, tiempos y medios tan diferentes como las civilizaciones asiria, egipcia, griega y romana; así como costumbres tan disímiles como las de la Francia de Luis XI a las del Renacimiento. 

	El tema de la obra de Rochester comienza en el Egipto faraónico, pasa por la antigüedad grecorromana y la Edad Media y continúa hasta el siglo XIX. En sus novelas, la realidad navega en una corriente fantástica, en la que lo imaginario sobrepasa los límites de la verosimilitud, haciendo de los fenómenos naturales que la tradición oral se ha cuidado de perpetuar como sobrenaturales. 

	El referencial de Rochester está lleno de contenido sobre costumbres, leyes, misterios ancestrales y hechos insondables de la Historia, bajo una capa novelística, donde los aspectos sociales y psicológicos pasan por el filtro sensible de su gran imaginación. La clasificación del género en Rochester se ve obstaculizada por su expansión en varias categorías: terror gótico con romance, sagas familiares, aventuras e incursiones en lo fantástico.

	El número de ediciones de las obras de Rochester, repartidas por innumerables países, es tan grande que no es posible tener una idea de su magnitud, sobre todo teniendo en cuenta que, según los investigadores, muchas de estas obras son desconocidas para el gran público. 

	Varios amantes de las novelas de Rochester llevaron a cabo (y quizás lo hacen) búsquedas en bibliotecas de varios países, especialmente en Rusia, para localizar obras aun desconocidas. Esto se puede ver en los prefacios transcritos en varias obras. Muchas de estas obras están finalmente disponibles en Español gracias al World Spiritist Institute.

	 

	 


Del Traductor

	Jesus Thomas Saldias, MSc, nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrada en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

	Actualmente se encuentra trabajando desde Peru en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, así como conduciendo el programa “La Hora de los Espíritus.” 


 

	 

	 

	 

	 

	Existen en el mundo dos mundos: el que vemos y el invisible. El uno es tan real como el otro, pero no tiene aceptación bajo la facultad de apreciación de los sentidos - la inteligencia. Deploro, sin condenarlos, a los que no creen en el mundo invisible. 

	Alfonso de Lamartine (1790 - 1869)

	  

	



	



	 

	 

	 LA MUERTE Y LA VIDA

	
	 

	En la playa, junto al mar, se alzaba una elegante villa rodeada de un gran jardín; columnas blancas sostenían los balcones y una amplia escalera de mármol conducía a una amplia terraza decorada con flores raras y arbustos en jarrones japoneses.

	La vista desde lo alto de la terraza era hermosa; de un lado, a través de un amplio claro, se veía el mar, tan azul como en calma, tan gris como amenazador, erizado de olas espumosas; por el otro, la mirada se extendía sobre el espeso verdor del jardín, largas alas sombrías, enormes parterres de flores multicolores y fuentes que brotaban en los cuencos de alabastro.

	Cuando cae el sol, toda la naturaleza parece descansar y las flores exhalan sus más suaves perfumes.

	A esta hora una hermana de la caridad estaba sentada en la terraza, en la severa costumbre de la Orden, tejiendo un largo chal de lana. Junto a ella, en un sillón sobre ruedas, postrada, descansaba sobre cojines bordados una niña de presumiblemente doce años: su túnica de cambray con ribetes de encaje apenas ocultaba su delgadez; sus manitas diáfanas descansaban sobre el cobertor de seda azul que cubría también sus pies; las largas pestañas proyectaban una sombra sobre sus mejillas hundidas y pálidas. Parecía estar dormida, y la hermana miraba a veces con pena y pesar el dulce rostro de la niña, envuelto como un halo por los rizos de su espesa cabellera rubia.

	Al rato se acercaron unos pasos ligeros, un hombre vestido de negro apareció en la terraza; todavía era joven, aunque su cabello y su barba estaban encaneciendo; sus ojos reflejaban una gran bondad y una profunda melancolía.

	 - Entonces, hermana, ¿cómo está nuestra niña enferma? - Preguntó en voz baja.

	 - Está durmiendo, señor Doctor; no he notado ninguna mejoría en su estado - respondió la hermana de la caridad.

	El Doctor se inclinó, examinó a la niña y se enderezó con un profundo suspiro.

	 - ¿Es verdad que se pierde toda esperanza? ¡Qué golpe tan terrible para sus pobres padres! - Murmuró a la monja.

	 - Ahí, hermana, todo ha terminado. Lo más triste de nuestra ciencia ciega es ver el mal sin poder muchas veces descubrir su causa. ¡Mira a esta niña! Se está consumiendo en nuestras manos como la cera al sol. ¿Por qué? Sus pulmones están sanos, su cuerpo bien formado, y; sin embargo, la vida se escapa por una fisura invisible y no sabemos ni a dónde va la vida... Daría un año de mi vida por salvar a Violeta; está rodeada de lujo, de amor, lo que hace más dura su pérdida. ¡Cómo expresar mi amargura y mi dolor cuando despierto junto al lecho de agonía de un padre o de una madre que es el sostén de una familia! Los niños pequeños dependen de su existencia, quienes, arrojados al camino de la vida, sin pan ni techo, pueden convertirse en vagabundos o criminales.

	 - Es verdad Doctor, Violeta será un ángel más; pero, ¿cuánto crees que todavía vivirá? Y su final, ¿será doloroso?

	 - No lo creo; se apaga como una lámpara que necesita aceite. Probablemente, dentro de unos días, dormirá para no despertar. Volveré esta noche o mañana temprano; no puedo decidirme a decirle a la madre la verdad, pero debo advertirle a ella y al padre de lo inevitable.

	 - Todavía una pregunta, Sr. Doctor; Violeta lleva unos días rogándonos que la dejemos en la terraza por la tarde, al menos unas horas, para ver la luna que tanto quiere y respirar el aire puro; ella cree que se está asfixiando en su habitación, pero... por miedo a que se enfríe, siempre nos hemos negado.

	 - Déjala aquí si quiere; nada más puede dañarlo y ¿por qué privarlo de tan inocente alegría y del aire tibio y embalsamado de una soberbia noche de julio?

	Ambos estaban separados, cada uno por un lado, pero al borde de la terraza. Hablaban en voz baja. Sin embargo, la enferma se había despertado y, con su fino oído, seguía cada palabra de la conversación. Un pavor oscuro la tenía, por así decirlo, encerrada inmóvil en sus almohadas.

	Cuando el médico y la hermana que la acompañaban salieron de la terraza, ella se enderezó. Juntando las manos, con labios temblorosos, con voz ansiosa: “¡Dios mío! Debo morir... dijo el Doctor... Entonces no es cierto que me voy a mejorar, me voy a curar”. morir, voy a dejar a mis queridos padres que tanto quiero, a todos nuestros buenos servidores, a mis compañeros de juego y a este hermoso jardín. ¡Ay, qué duro! ¡Da miedo! Volvió a cerrar los ojos y, exhausta, se apoyó en las almohadas.

	Cuando llegó la hermana de la caridad, Violeta supo dónde estaba su madre y, al saber que llevaba unas horas en cama, exhausta, la niña repitió su pedido de quedarse en la terraza.

	 - El Doctor lo permitió, querida; te cubriré con esta sábana de seda y te quedarás todo el tiempo que quieras.

	 - Así que llévame a la balaustrada, te lo ruego, para que pueda ver bien el jardín - murmuró la enferma.

	Pasaron algunas horas. La noche llegó tranquila, silenciosa, embalsamada. Salió la luna, inundó con dulce luz de luna argentina el verde oscuro de los árboles, los rayos resplandecientes de las salpicaduras del agua, y la cara pulida del mar; un ruiseñor cantaba en el bosque y perfumes embriagadores subían de los macizos de flores.

	La hermana de la caridad dormitaba en su sillón, pero Violeta no dormía; sus ojos vagaron con lágrimas y miedo sobre el paisaje radiante que la rodeaba. 

	- “¡Ay, qué desgraciada soy! – Pensaba -, los pájaros, las flores, el más humilde insecto, todo vive, respira, disfruta del hermoso sol y de la luna, tan misteriosos y tan dulces, la muerte odiosa vendrá con su cráneo desnudo, su ojos vacíos y su guadaña... cortará el hilo de mi vida. Entonces me quedaré rígida e inmóvil como el abuelo, y me pondrán en un ataúd angosto, y me enterrarán en un pozo oscuro, sola, lejos de los que amo, y una piedra muy pesada estará encima de mí...”

	Ella se estremeció y cerró la amplia sábana de seda a su alrededor y bajó la cabeza con dolor. ¡Qué infeliz y miserable se sentía...! Pero mamá dormía y no podía despertarla, ¡estaba tan cansada! Y papá se había ido en un viaje indispensable y no volvería hasta el día siguiente. Arruinar el sueño de la hermana que no quería en absoluto.

	Violeta suspiró, pero en ese momento su mirada se posó en el jardín y se quedó allí, fascinada por un espectáculo maravilloso: del cáliz de cada flor salía una pequeña sombra transparente, vestida con una túnica muy ligera, que parecía tejida con pétalos de rosas, de lirios, claveles o nomeolvides; alas de libélulas o mariposas se elevaban de sus hombros, y sobre la cabeza de cada uno brillaba una pequeña llama azul en la que se veían pequeños ojos grises de rasgos indistintos.

	Como arrastrados por el vapor, los parasoles giraban en espirales fantásticas, cerrando y abriendo sus círculos vaporosos, abajo, en la hierba y en los caminos arenosos.

	Cogidos de la mano bailaban alegremente al son del ruiseñor; luego, en el agua de los estanques y en el polvo diamantino de los chorros de agua, aparecieron pequeñas ondinas, vestidas con túnicas de nubes y coronadas de plantas acuáticas; ellas también se veían felices y bailaban a la luz de la luna.

	- “¡Ah! ¡Qué felices son! Y que no mueran como yo. ¡Ay, cómo quisiera vivir! ¡Almas queridas de las flores que tanto amo, vengan a salvarme, a consolarme!” - Y extendía sus manitas diáfanas hacia los grupos de etéreos bailarines.

	El baile se detuvo al instante: la súplica de la niña había llegado al oído fino de las almas de las flores y, como una nube de copos multicolores, volaron hasta la terraza, rodearon a Violeta, fijándola con sus ojos brillantes y alegres.

	Unas pequeñas formas, más brillantes y más grandes que las demás, se desprendieron de la masa y, inclinándose sobre Violeta, exclamaron asombradas:

	 - ¡Una hija de la tierra, un alma humana! ¿Y ella tiene miedo de morir? Pero todos morimos; nuestra vida es una mañana soleada y una noche de luna; luego la muerte viene a llevarnos al espacio como el polvo creador de las esferas; y no tememos a la muerte; ella es tan hermosa, tan dulce; nos transforma, de vida en vida, en un espíritu de luz que canta la gloria y la bondad del Creador.

	 - Entonces, ¿nunca has visto la muerte, pequeña alma humana, y la temes?

	 - Solo la he visto dibujada en libros, es odiosa: ¡un esqueleto demacrado armado con una guadaña! Y aquellos a quienes ella mata, descienden a un agujero oscuro, sellado con una pesada lápida; y luego estás sola, cuando sopla la tormenta y el viento invernal sacude los brazos desnudos de los árboles...

	Violeta cerró los ojos con horror. Las ondinas, las libélulas, las almas de las flores se quedaron toda la noche en ojos atónitos:

	- ¡Nunca habíamos visto una muerte así! Puedes convencerte hasta el amanecer, nos verás morir, que la vida de una flor o de una mariposa es corta, pero no nos quejamos; gozamos la dulzura de la luz, saboreamos el polvo meloso de los cálices de las flores, bebemos el agua cristalina del rocío. Alegramos los ojos de los que nos ven; adornamos las cabezas y las moradas de los vivos, así como las tumbas de los muertos. Nuestro olor acaricia el olor de los hombres. Concentramos en nosotros mismos el misterio de la creación y las poderosas fuerzas curativas. Los hombres pasan junto a nosotros, ciegos e ignorantes, ¡nos matan sin necesidad! ¡No importa! Hemos cumplido con nuestra parte en la obra común que Dios nos ha asignado y partimos felices a continuar el gran camino.

	Una figurita sonriente, con grandes alas de libélula, se acercó entonces y dijo:

	 - La muerte, como acabas de describir, solo aparece a los hombres de materia, que aman más la esclavitud del cuerpo que la libertad del espíritu y creen que después de la muerte del cuerpo nada les queda. Por eso se les aparece en la fealdad de la vejez o de la decrepitud, arrastrando al pecador al juicio y la expiación. El cráneo vacío que ven les dice que allí reina el egoísmo y en los ojos huecos nunca habitó un espíritu hermoso y amante del prójimo. La verdadera muerte es tan hermosa que solo el hombre del mal deseo y del materialismo puede temerla creando una Muerte a su propia imagen.

	Violeta se sintió tranquila; la calma y la esperanza renacían en su espíritu y miraba con gratitud a sus amigos aéreos que no la dejaban; se apiñaron a su alrededor, se arracimaron sobre sus rodillas, sobre el respaldo y sobre el brazo del sillón y, como desafío, le hablaron de las maravillas de las esferas, donde, transformadas en átomos luminosos, giraban, cooperando en la gran obra de la creación.

	 - ¿Y no podría trabajar allí también? - Violeta preguntó emocionada.

	 - ¡Oh! ¡Ciertamente! y mucho más que nosotros, porque eres un alma humana!

	 - Miren, hermanas mías, dijo de pronto una libélula, allí en el horizonte, una línea clara anuncia la aurora, y esta gran sombra, es la Muerte que avanza para llevarnos a otras esferas.

	Temblando de emoción, Violeta miró fijamente a esta Muerte que tanto horror le inspiraba y que tal vez venía buscándose a sí misma.

	 De las profundidades del horizonte emergió una gigantesca figura humana, ataviada con un vasto manto tejido de sombra y luz; su rostro pálido era grave y dulce, sus ojos irradiaban quietud y reposo. En su frente, soles formaban una diadema; esparcidas entre su cabello largo y suelto, infinitas estrellas brillaban, pareciendo cascadas luminosas. ¿No dependen los mundos de esa poderosa soberana que atraviesa las siete esferas, tocando a los hombres y las cosas con su poderoso aliento, recorriendo incansablemente el universo infinito para transformarlo? ¡Nada se te puede resistir! ¡Entra en todo, llega a todo lo que respira!

	Serena y seria en su fuerza y majestad, la Muerte se detuvo frente a las almas que pululaban alrededor de Violeta y contemplaron a la soberana con admiración y respeto. La Soberana Muerte se inclinó hacia ellos, separando los vastos pliegues de su manto, y como copos de nubes fueron tragados allí arriba, mientras sus cuerpos diáfanos se desvanecieron, y no quedó de ellos más que una pequeña llama que había brillado sobre sus frentes, esencia divina e inmortal, destinada a progresar y alcanzar las alturas de la perfección.

	Ahora la profunda mirada de la Reina de las Sombras se fijó en Violeta, pálida y temblorosa.

	 - Me tienes miedo, pequeña alma humana, dijo con voz suave y armoniosa; ¿Por qué? ¿No soy descanso y liberación? Mira cómo sufres, privada por la enfermedad de todas las alegrías propias de tu edad; ¿no quieres venir a mis brazos y dormir un sueño profundo y reconfortante allí?

	La niña la miró, dividida entre la admiración y el pavor; sus ojos se desviaron por un momento sobre los objetos conocidos y amados que la rodeaban; luego, de repente, extendió sus manos unidas hacia la aparición, diciendo en tono suplicante:

	 - Señora eres hermosa, pero después de todo la Vida es aun más hermosa; ¡Oh Muerte! ¡Sé misericordiosa y perdonadora! ¡Déjame vivir!

	Una sonrisa enigmática apareció en los labios de la Muerte. Después de un momento, ella respondió:

	  - Tu cuerpo usado ya no tiene savia vital, ya no puede servirte, pero puedo concederte vivir en otro cuerpo. ¿Ves allí, al borde de la fuente, esa hermosa ondina que respira tan dolorosamente? Está esperando que expire un rayo de sol. ¿Quieres entrar en su cuerpo y vivir mucho tiempo en el fondo del lago, o en el mar, o en el fondo de la fuente, esa que, como una avalancha, baja de la montaña? Vivirás y sentirás con tu alma humana las alegrías y miserias de la Tierra. Irás a ver a sus padres, pero te verás privada de amor, porque será una ondina y no pasarás sobre la Tierra sino de día; cuando el sol se pone, vuelves al fondo de las olas, hasta que vuelve el primer rayo de la estrella del día. Pero debo advertirte de una cosa: si ahora eliges la Vida, vendré a buscarte solo como libertador, porque no me gustan los que no reconocen el gran beneficio que les concedo, los que luchan contra mí obstinadamente, que prefieren sufrir, entorpecerse, agonizar lentamente, decrépitos y horribles, acurrucándose contra la Vida, ese enemigo tenaz del hombre, pidiéndole tregua, y huyendo de mí - yo - que le doy la independencia, la victoria sobre la materia, yo que doy al alma prisionera las poderosas alas que la elevan al infinito, que de esclavo hago amo del espacio ilimitado! Y ahora elige: ¿Muerte o Vida?

	 - ¡Elijo la Vida! - Violeta murmuró.

	 - Sea; entonces llamaré a mi competidor: ¡que te presente el golpe envenenado que os parece tan dulce y deseable!

	En ese momento, un rayo carmesí salió disparado de la tierra y se transformó en un varonil y apuesto adolescente. Robustos miembros palpitaban, sus ojos lanzaban chispas vigorosas, un poderoso soplo escapaba de sus fosas nasales que coloreaba de púrpura todo lo que tocaba; sus músculos se sentían como de hierro, su cuerpo flexible, pero como si fuera acero, en su pecho la fuerza exuberante hervía y rugía como lava en el cráter del volcán, exhalando torrentes de luz y calor en todas direcciones.

	Violeta sintió una ola de fuego recorrer su cuerpo frío y exhausto y se recuperó, respirando el aire fresco y acre de la mañana a todo pulmón.

	  - Aquí está el dispensador de vida, que corre por las venas de los seres y al que todos se aferran desesperados - dijo la Muerte, señalando al adolescente que avanzaba entre ella y la niña -. Autócrata soberano de la Tierra, es recibido con alegría dondequiera que va; él siembra flores bajo sus pies, y dondequiera que llega un ser vivo, es aceptado como un regalo precioso y ¡se le agradece en voz alta! Mira, en todo lo que pisa crece exuberante vegetación. Su aliento anima el polvo, colorea las flores, crea las humanidades que tragó; pero él se aleja de mí y por eso me odia. Armados con igual poder, luchamos, temí y no reconocí, porque no puedo agradar, y adoré, desde el primer día de la Creación. ¡Y los ciegos no ven cuánto traiciona! Bajo su manto iridiscente esconde las semillas de todos los vicios, todos los deseos que desgarran el alma humana. Dondequiera que va, crea necesidades ineludibles y lucha por satisfacer

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	(1) N.T. Plantas de la familia Nifeaceae.



	
	
	
	
	
	
	(2) N.T. Color amarillo pálido; el ámbar también puede ser marrón o negro. 



	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	(3) N.T. El suicidio es un grave error. Kardec habla del tema en “El Libro de los Espíritus”, en el libro cuarto, primer capítulo: “Penas y Alegrías Terrestres.” 



	
	
	
	
	
	
	
	
	(4) N.T. Se ve que el relato en este punto se escapa aun más de la realidad.



	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
